


Bio

Germán García nació en Junín, 
provincia de Bs. As. Es escritor 
y psicoanalista. Ha impulsado 
numerosas instituciones y revistas 
vinculadas a ambos campos, tanto 
en la Argentina como en España, 
donde vivió algunos años. Nanina es 
su primera novela y fue publicada en 
1968. Es autor además de las novelas 
Cancha rayada, La vía regia, Perdido, 
Parte de la fuga y La fortuna. Ha 
publicado también diversos ensayos 
entre los que se encuentran Macedonio 
Fernández, la escritura en objeto, 
La entrada del psicoanálisis en la 
Argentina, La virtud indicativa y El 
psicoanálisis y los debates culturales. 

Podía levantarme de la mesa, saludar 
con dos palabras y salir de Los Leones. 
Ninguno de ellos me consideraba ne-
cesario. Me pareció que iba a cumplir-
se otro año de nuestro encuentro la 
primera noche, la del calabozo y el tío 
coronel de Rainer. Cada uno entendía 
que Los Leones era el hábito, tanto 
refugio como entretejido de tiempo. 
Para ellos el hábito estaba ocupado 
por el Eros guerrero y para mí por el 
otro Eros, que me causaba una ansie-
dad digna de un bolero. Tampoco ha-
bía logrado olvidar mi ciudad, ni que-
ría volver. Era Eugenia la que volvía. 
Siempre.

Mis lecturas me entretenían pero las 
obligatorias del Instituto me resulta-
ban insoportables. Había logrado vol-
ver a frecuentar a Eugenia, recordar 
algunos gestos, soñar con ella; además 
de alimentar mis esperanzas de pasar 
algunas noches en la cama de Viviana 
Morel. Bibí, como le decían las amigas.
Había leído un poema de Baudelaire, 
siempre recordado, que se convertiría 

en la verdad de aquellos años, varias 
décadas después: Mi juventud fue una 
tenebrosa tormenta/ atravesada aquí 
y allá por brillantes soles/ el tiempo y 
la lluvia han hecho tal estrago,/ que 
restan en mi jardín pocos de los frutos 
rojos.

A la vejez, como decimos, no com-
partiría algo así con Javier, al que en-
contré no hace mucho transformado 
en un padre de familia que recuerda 
cárceles y luchas. Y, estoy seguro, co-
sas que nunca hablará conmigo. Solo 
hablé al pasar de mi amor por Euge-
nia- “la tilinga”, comentó con ironía 
cómplice-, no le retruqué con la mis-
ma ironía “la guerrita”, porque advertí 
su desolación. 

Javier había sido un creyente, incluso 
algo místico. Dios parecía ocupado en 
otra cosa. Tenía creyentes más atracti-
vos, monjes-soldados con planes para 
restaurar lo que sea: desde la cruz de 
Cristo hasta la Inquisición.
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